
Fot. Garzón. 
INTEEIOE DE L A MEZQUITA (CATEDEAL, OÓEDOBA) 

i A Vvriprmhmán I v enriquecida más 
, Ya hemos hecho mención anteriormente de l a portentos M o q u i t a ' ^ ^ ^ ^ ^ ¿ ^ ^ ^ o n él desastre de Cala-
tarde por Hixrm y sucesores, hasta Almanzor, último que contemplo la soberbia a i j a m , y c , r ( ) S t i a n a con el conquistador 
tanazor perdió Córdoba bien pronto su antiguo imperio o meya, c i a ^ ^ p ^ + i ^ n o * ¿e i e e r su descripción : hemos de 
Fernando el Santo. Lugar tendremos de seguir admirando el hoy t ^ ^ . ^ ^ í í ' a n r i a x i © mandó ejecutar ciertas obras a 
dar algún detalle de l a primitiva Mezquita, tan profanada, que c u a n d o ^ ^ ^ ^ ^ ^ S S á ^ a a i i cuando Carlos V 
Us que el ayuntamiento se opuso en razón a que con ellas se destruía la+ mejoi 3«> h a c í a d e s n o i 0 hiciérades; porque 
autorías su prosecución, tres años después exclamaba: «Si yo tuvieramot cía de lo que^ nacía • 
l o que queréis labrar hallárase en muchas partes, pero lo que aquí teniades, no lo nay 
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Fot. Garzón. 
U N A P A E T E L A T E R A L DE L A MEZQUITA (CATEDRAL, CÓRDOBA) 

Componíase la obra primitiva de once naves cruzadas por otras once, un patio y el mihra'b. Añadiéronse ochenta 
columnas mas por Abderrahman II, y Alhakem, en vista de que Córdoba contaba y a con más de medio millón de habi­
tantes, mando ampliarla, e igual hizo Almanzor después. Está situada en un declive que baja desde la ciudad a l río, 
y forma un cuadrilongo de 179 76 m. de N . a S. por 129'36 de ancho de E. a O. Consta el interior de diez y nueve naves de 
JN. a b., y están sostenidos sus arcos por ochocientas cincuenta columnas de variados jaspes, que con las del patio y 
las incrustadas en los muros, alcanzan l a suma de mil , y acaso más. Estas columnas tienen una altura media de 4 m., 
con un diámetro de 40 cm. En tiempo de Almanzor Uegó a haber en l a Mezquita trescientos candelabros de bronce, con 

«tal de once mi l mecheros que, sólo en el mes de Ramadán , consumían setecientas arrobas de aceite. 



Fot. Garzón. 
LABERINTO DE COLUMNAS EN L A MEZQUITA (CATEDRAL, CÓRDOBA) 

c o ¡ ^ " t e s de ser convertido en catedral cristiana, ofrecía ©1 templo musulmán un conjunto maravilloso con su millar de 
c o m h i n S - - C ° n ^ P i t ^ e s romanos, corintios y árabes, en los que el oro habíase prodigado fantásticamente; su elegante 
•a luz a e ' í o n arquerías, en las que las pilastras sobrepónense a las columnas y unos arcos a otros dejando paso a 
alerce e , , l e l a columnata superior y la inferior; la forma sorprendente de sus techumbres, de incorruptible madera de 
de Oíc'ia i a d a s y doradas como si quisieran remedar l a armadura de las navee sirias recordándonos las conquistas 
Prueba t

s y R°das; la majestad, en suma, de la que la ha hecho aparecer como una de las maravillas del mundo, 
berinto d ^ U e n o o o s t a n t e l a s reformas y mermas de su exornación, admírase este inmenso buque que forma un la-

ue marmoles y jaspes en nada semejante a ningún otro templo de su estilo. 



Fot. Garzón* 

V I S T A G E N E R A L D E L C O R O ( C A T E D R A L , C Ó R D O B A ) 

L a p a r t e s u p e r i o r d e l c o r o , c u y a d e c o r a c i ó n n o p a r e e s m u y a d e c u a d a a l t e m p l o , f o r m a u n a b ó v e d a a t r a v e s a d a p o r c u a t r o l u n e t o s , e n t r e l o s c ine se v e n c a r i á t i d e s p a ­
r e a d a s q u e l a s o s t i e n e n , y s u p a r t e m e d i a e s t á a d o r n a d a e n t o d a s u l o n g i t u d p o r e s t a t u a s d e s a n t o s c o l o c a d a s e n r e c u a d r o s d e esftuco, c o n florones y d i v e r s o s a d o r n o s e a 
l o s I n t e r m e d i o s . S o b r e u n a e s c o c i a c o r r e p o r d e l a n t e d e l a c o l u m n a u n a b a l a u s t r a d a d e h i e r r o c o n p u n t a l e s d e c a o b a , y e n c a d a l a d o h a y t r e s a r c o s o j i v a l e s , c u b i e r t o s e n 
s u v a n o p o r o t r o s m e n o r e s d e m e d i o p u n t o q u e d a n s a l i d a a l a s t r i b u n a s , y d e l a n t e d e l p r i m e r a r c o , c e r c a d e l t o r a l , h á l l a n s e l o s ó r g a n o s . A l f r e n t e , y e l e v a d a s o b r e g r a ­
d a s , e s t á l a s i l l a e p i s c o p a l , y e n l a p a r t e s u p e r i o r v e s e r e p r e s e n t a d a l a A s u n c i ó n e n figuras d e a l t o r e l i e v e . A l o s l a d e s y s o b r e p e a n a s h a y d o s s a n t a s , y e n l o s extremo» 
d e o t a * e s t a t u a s , i n f e r i o r y s u p e r i o r , a p a r e c e n c u a t r o m á s , s e d e n t e s , c a m p a n d o , p o r ú l t i m o , a i r o s a m e n t e e n e l r e m a t e , l a e s t a t u a d e s a n R a f a e l . 



I J^MBSSS*" 1 ^ . Wpt: Garzón. 

D E T A L L E DE L A SILLERÍA DEL CORO (CATEDRAL, CÓRDOBA) 

Descrito, en parte, el coro, hemos dejado de propósito sin mencionar l a sillería, cuyo detalle damos en este g-rabado, por creer que merece capítulo aparte. Débese su 
construcción a Pedro Duque Cornejo, escultor de c á m a r a de l a reina Isabel Farnesio, el cual la comenzó en marzo de 1748 y la finalizó en septiembre de 1757. Aunque su 
estilo es churrigueresco, no deja por eso de maravillar su ejecución, que no resta méritos al artífice, ya que después de todo ajustóse al estilo un tanto amanerado de la 
época. Tan profusamente está adornada esta sillería, que resulta casi infinito el número de estatuillas y medallones que forman el respaldo, ejecutados sobre r ica caoba, 
representando pasajes del Nuevo Testamento la parte superior y del Antiguo l a inferior, viéndose en las sillas bajas, que son sesenta y tres con l a episcopal, los santos 
már t i r e s de Córdoba, A l tiempo que la sillería hízose el pavimento, de losas de Genova, la balaustrada de la tribuna y las verjas y postigos que anteriormente hemos» 
visto. 



Fot. Garzón. 

PULPITOS Y ESCALERA DEL A L T A R MAYOR (CATEDRAL, CÓRDOBA) 

Los pulpitos, que son también de caoba como l a sillería del coro, son obra del escultor francés Miguel Verdiguier, y magníficos por sus relieves. E l de la epístola 
está sostenido por un ángel sentado sobre un león, y el del evangelio, por un toro y un águi la que posa sobre él, figuras todas de mármol. Llámase del Toro a este últ imo 
pulpito por tener como atributo del evangelista san Lucas a este animal, y el vulgo opina que es el que condujo las columnas de l a iglesia, y el cual reventó al trans­
portar la úl t ima. Dividen los pulpitos tres compartimientos, en los cuales hay incrustados medallones representando escenas del Antiguo y Nuevo Testamento, y en cada 
baldaquino o corona, ven&e adheridas estatuas de la Fama, que remata una figura de gran tamaño, símbolo, al parecer, de la Religión. Súbese a la capilla mayor por 
siete gradas de jaspe, desde las cuales hasta el altar hay veinti trés pies, y desde éstos hasta los pedestales del retablo, diez y siete. E l pavimento es de excelentes Josa* 
blancas y azules. 



Fot. Garzón. 

A L T A R M A Y O R VISTO DESDE E L CORO ( C A T E D R A L , CÓRDOBA) 

Forman esta capi l la cuatro grandes arcos, dos a cada lado, con labores de follajería, de estuco y otros adornos, entre los que se destacan dos escudos de E s p a ñ a con 
las iniciales y nombres imperiales. De sus cuatro ángulos parten manojos de baquetones que interrumpen círculos con bustos de santos. E l retablo, obra de Alonso Ma­
t í a s , es de jaspe encarnado, con pinturas en lienzo y adornos de bronce. Consta de dos cuerpos de orden compuesto, con columnas estriadas, y entre las laterales hay cua­
tro cuadros que representan los santos Acisclo, Vic tor ia , F lora y Pelagio, y uno central l a Asunción. Del centro de los frontones salen pequeñas basas, que sostienen 
cada una estatuas sentadas, con las Virtudes teologales; las demás esculturas representan a l Padre Eterno y los apóstoles san Pedro y san Pablo. Entre las columnas 
centrales hay un arco que figura adintelado, y bajo> éste es tá el t abe rnácu lo , de dos cuerpos, el primero de planta cuadrada y el segundo circular, admirables ambos por 
el perfecto ajuste y b r u ñ i d o de sus mármoles . 



Fot. Garzón. 

T R A S A L T A R (CATEDRAL, CÓRDOBA) 

Hoy es ya todo él, como el trascoro, de gusto grecorromano. En el crucero se han respetado los arcos dc> herradura de los árabes, levantando sobre ellos la construcción 
cristiana. Existen tres arcos en su frente cerrados por verja de hierro, y sobre éstos, sostenidos por robustas columnas, vense altos relieves de piedra, de no escaso mé­
rito, que representan hechos de l a pasión y muerte de Jesucristo, y debajo una franja profusamente adornada de grotescos, follajes, figuras y cabecitas prominentes. En 
opinión de un historiador, el obispo don Leopoldo de Austria embovedó a mediados del siglo xvi las naves que rodean la liarte alta, y construyó, además, los dos pHaro­
nes que sufren < l empujé de la bóveda del coro y trascol*) al pie de la catedral, opinando de paso, que revela el carác ter de la época del egregio prelado de la sangre real 
do Aust ría-, la bóveda del l rasaltar que- 11 nenu .s a la vista. 



Fot. Garzón* 
ARCO DE E N T R A D A A L A C A P I L L A DE V I L L A VICIOSA ( C A T E D R A L , CÓRDOBA) 

Entre las cincuenta y dos capillas dedicadas a otros tantos santos que constituyen las existentes en la catedral de Córdoba, merece especial mención l a capilla de 
Vi l l av ic iosa o de A b d e r r a h m á n , antes t r ibuna de Alaterna, y es un hermoso ejemplar del arte mauritano. L a fachada exterior es tá encerrada en un arco de herradura en 
cuya archivol ta l ab ró el genio del Renacimiento veint idós compartimientos cuajados de figuritas en los nichos correspondientes, y es tá sustentada sobre bellas columnas; 
del m á s fino gusto. Guarda Córdoba en esta capilla una santa imagen que es su numen tutelar, con la que se implora l a divina clemencia en las calamidades públicas , y~ 
l a cual comparte l a protección y defensa de Córdoba con el a rcánge l san Rafael, con los santos patronos Acisclo y Vic to r ia y con los demás célebres m á r t i r e s del obis 
pado. Toma su nombre de una v i l l a de Portugal , de donde supónese que l a trajo a la sierra un pastor llamado Hernando. 



Fot. Garzón. 

C A P I L L A P R I M I T I V A DE ABDERRAHMÁN ( C A T E D R A L , CÓRDOBA) 

E r a l a hoy l lamada capil la de Vil laviciosa, a su vez capi l la mayor de l a catedral antigua, labrada a expensas del rey don 
Alfonso el Sabio. Parece que fué restaurada per el obispo don Iñigo Manrique en 1489 y renovada en 1710 con arreglo al 
&usto, no muy acertado, del reinado de Felipe V , y no quedó n i el menor indicio de l a arquitectura antigua. Todo era. 
churrigueresco, a excepción del elegante arco á r a b e angrelado, que da frente a l santuario de l a antigua Mezquita. No 
h a b í a en l a decoración de esta capi l la una l ínea recta : su bóveda, sus paredes, su retablo, así como los altares de san­
to Tomás y de san Fernando cuajados de cogollos y follajes, m á s pa rec í an primores de monjas. Derribada la. m á s c a r a 
churrigueresca, queda descubierta la decoración que revestía, el pr incipal recinto de Jos tres que cons t i tu ían l a inahsu-
rah antigua -en los d ías del ca l i fa Alha^em I I . 




